Carátula 
SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 15 y 18 minutos) 


La Comisión de Ganadería, Agricultura y Pesca de la Cámara de Senadores da la bienvenida al señor embajador de la Federación 
de Rusia, al Presidente de la Academia de Ciencias Agrícolas de la Federación de Rusia, señor Romanenko, al Director del Instituto 
de Investigación Biotecnológica, señor Kartchenko, al Director del Instituto de Investigación de Producción Animal de la Estación 
Experimental Klenovo, señor Vinogradov, a la investigadora principal del Instituto Nacional de Investigación Forrajera, señora 
Kossio, al señor Presidente de la Junta Directiva del INIA, ingeniero Pedro Bonino y al señor Jefe de la Cooperación Internacional 
del INIA, ingeniero agrimensor John Gerson. 


Reiteramos que es un placer recibirlos y entendemos que su presencia en el país, que se extiende desde el lunes pasado y 
culminará el sábado próximo, tiene por objetivo intercambiar ideas y acordar aspectos relativos al Convenio de Cooperación 
Técnica y Científica suscrito el año pasado en Moscú. 


Tenemos el agrado, entonces, de recibir a los Directores aquí presentes y al señor embajador para intercambiar puntos de vista 
sobre varios aspectos de este importante tema, lo que haremos en esta instancia, sabiendo que el tiempo de que disponen es muy 
breve. 


Damos la palabra al señor Director del INIA, ingeniero Pedro Bonino. 


SEÑOR BONINO.- Señor Presidente de la Comisión de Ganadería, Agricultura y Pesca del Senado, señores miembros de las 
Comisiones respectivas de Ciencia y Tecnología y de Agricultura y Pesca de la Cámara de Reprsentantes, señor Embajador de la 
Federación Rusa, señores integrantes de la misión académica: es realmente un honor, para nosotros, estar aquí en el Parlamento 
acompañando a esta misión que nos visita. Creíamos absolutamente necesario que la misma, que tiene un alto nivel académico, 
tuviera la oportunidad de presentar sus ideas, de dar lugar a un intercambio de opiniones para un mejor conocimiento de las 
actividades que estamos llevando adelante en forma conjunta y de exponer en detalle las características del sistema 
agrotecnológico de la Federación Rusa. 


Por otro lado, siempre es una oportunidad grata el volver a esta Casa de las Leyes, sobre todo porque somos hijos de una Ley 
nacida en estas comisiones, luego de un largo y próspero debate que permitió la creación del Instituto Nacional de Investigaciones 
Agropecuarias, en el año 1989. Tuve el honor de asistir a dichas comisiones y de representar al Poder Ejecutivo en ellas. 


Esta misión que nos acompaña en el país en estos días, está relacionada con la misión que, en agosto del año pasado, enviara a la 
Federación de Rusia el Gobierno uruguayo, con una delegación encabezada por el canciller Opertti, en un intento de 
profundización de las relaciones políticas y comerciales. Como consecuencia de ello, tuvimos oportunidad de desarrollar un 
Convenio de Cooperación Científico-Técnica con la Academia de Ciencias Agrícolas rusa. 


Esta visita del académico Romanenko y de quienes le acompañan, es la primera actividad que se realiza como consecuencia de 
ese convenio signado el año pasado y, por lo tanto, creemos que en esta instancia se inicia un camino de concreciones en el marco 
de ese Convenio. 


Brevemente, quiero decir que el académico Romanenko es Doctor en Economía, Presidente de la Academia de Ciencias Agrícolas 
de Rusia. En 1959 terminó sus estudios en el Instituto de Agricultura de Kuban, iniciando así su carrera como agrónomo en calidad 
de Agrónomo Principal del Koljos Rossia. Fue luego Director del Koljos Iskra, Jefe del Departamento del Comité Ejecutivo de la 
Región de Krasnodar, Director del Instituto de Investigación de Arroz, Director del Instituto de Investigación Agrícola de Krasnodar, 
Profesor de la Universidad Estatal de Agronomía de Kuban y Vicepresidente de la Institución Estatal de la Industria Agropecuaria de 
la URSS, en calidad de Ministro. Desde el año 1990, es el Presidente de la Academia de Ciencias Agrícolas de Rusia y 
simultáneamente ocupó el cargo de Primer Viceministro de Agricultura de la Federación Rusa. Ha publicado gran cantidad de 
artículos científicos, monografías y libros. Ha sido galardonado por la Orden de la Revolución de Octubre. En dos ocasiones recibió 
la Orden de la Bandera Roja al Trabajo, así como también la Orden de la Amistad de los Pueblos de la URSS. Es miembro de 
varias Instituciones Internacionales entre las cuales se destacan: la Academia Internacional Eslava de Ciencias, Educación, Artes y 
Letras, así como también la Asociación Europea de Academias de Ciencias Agrícolas. 


La Academia de Ciencias Agrícolas de Rusia es la principal institución en tecnología agrícola de la Federación Rusa. Tiene una 
larguísima tradición en las ciencias agrícolas. Como los señores Legisladores sabrán, por la vastedad del territorio de Rusia, la gran 
diversidad de climas de suelos y de ecosistemas que comprende, dicho país tiene toda una tradición en el desarrollo de las 
ciencias agrícolas y ha sido cuna de grandes personalidades, de renombre internacional en la materia. Para mencionar solamente 
a uno de los representantes de esa corriente, podemos citar al doctor Vavilov, fundador del Instituto Vavilov de San Petesburgo, que 
fue la primera sede de lo que es hoy la Academia de Ciencias Agrícolas de Rusia. 


El doctor Vavilov fue el creador de dos grandes conceptos que todavía hoy dominan las ciencias de la botánica, de la genética y del 
mejoramiento de las plantas, como las ideas sobre de los centros de origen, de la biodiversidad y de las fuentes genéticas que de 
ellos derivan. 


Damos, entonces, enorme importancia a las actividades que, con motivo de esta visita, estamos estableciendo entre la Academia 
de Rusia y el Instituto Nacional de Investigaciones Agrícolas. Ellos han tenido la oportunidad de conocer la realidad productiva del 
Uruguay y cómo se insertan, con relación a ella, tanto el sistema nacional de innovación tecnológica, como el sistema del Instituto 
Nacional de Investigaciones Agropecuarias, pero básicamente en cumplimiento de la misión fundamental del INIA, que es la mejora 
de la competitividad de nuestras cadenas agroalimentarias. 


Hemos visitado algunas zonas del interior con el profesor Romanenko y su comitiva, por ejemplo, la Estación de Las Brujas en la 
que han conocido todo el programa de biotecnología que allí desarrolla el INIA y, también, La Estanzuela, en la que han visto los 
programas de mejoramiento genético. Quiero destacar que La Estanzuela es una institución fundada en 1914 como un instituto 
fitotécnico en el que, por casi 50 años el profesor Berger llevó a cabo sus ideas realmente trascendentales en el desarrollo de 
mejores cultivares, no sólo para nuestro país sino para todo el Cono Sur. Allí estuvo, también, presente el sabio Vavilov, con quien 
interactuó el doctor Berger, en los años treinta, creando entre ambos un movimiento de ideas revolucionarias en ese entonces para 
el mejoramiento de los cultivares. 


Luego de todas estas actividades, hemos podido concretar un programa de futuros emprendimientos, que voy a sintetizar diciendo 
que tienen relación con el área del mejoramiento de las plantas forrajeras. Todos sabemos lo que significa la base forrajera para el 
principal rubro de la producción agropecuaria del país, es decir, la cría de animales. Tenemos firmes expectativas en cuanto a que, 
del intercambio de germoplasma con las distintas instituciones que forman parte de la Academia de Rusia, surjan nuevos impulsos 
para el mejoramiento de nuestras variedades de cereales y de cultivos forrajeros. 


A su vez, quiero agregar que hemos trazado planes concretos para el uso de las más modernas herramientas de la biotecnología 
aplicadas al mejoramiento genético y que, con legítimo orgullo, la delegación rusa ha manifestado enorme interés en el modelo de 
producción animal y de carnes, que lleva adelante el Uruguay, que está caracterizado por la sostenibilidad de su sistema de 
producción, por la conservación de sus recursos naturales y por ser amigable con el medio ambiente, es decir, de bajo impacto 
medio ambiental. Estamos orientando nuestra investigación para mejorar el perfil de esas producciones. En nuestras entrevistas, 
hemos identificado un claro interés por parte de la delegación de la Academia de Ciencias rusa en cuanto a poder llevar este 
modelo de producción agropecuaria a Rusia. Este país es un mercado importante para la compra de productos como la carne, la 
manteca y los cítricos. Pensamos que esta asociación de dos instituciones tecnológicas puede convertirse en la mejor antesala 
para profundizar acciones en los campos de la inversión y comercial. 


En concreto, hoy hemos estado discutiendo con miembros de la Sociedad de Criadores de Hereford, de la Asociación Rural del 
Uruguay, a propósito de la posibilidad de llevar el modelo de evaluación genética nacional que desarrolla el Instituto de 
Investigaciones con la mencionada Sociedad de Criadores, mediante un programa de prueba de progenie para la ganancia y la 
calidad de nuestras carnes; e inmediatamente vamos a implementar un mecanismo para que se pueda trasladar esta misma 
tecnología, que está en la base de datos de Interbull -es decir, la base de datos internacional de registros genéticos- a los efectos 
de que sea incorporada a los sistemas productivos de la Federación Rusa. Estos son algunos puntos que deseaba exponer a modo 
de resumen. 


Quiero, finalmente, terminar mis palabras agradeciendo nuevamente a los integrantes de la Comisión de Ganadería, Agricultura y 
Pesca por habernos recibido. Estimamos muy importante que ustedes conozcan las cosas que estamos haciendo ya que, en 
definitiva, trabajamos por el bien del país, al igual que los señores Legisladores. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.-- Antes de continuar, deseo transmitir a nuestros distinguidos visitantes las disculpas del caso por parte de 
los miembros de la Comisión de Ganadería y Agricultura de la Cámara de Representantes y de la Comisión de Ciencia y Tecnología 
del Senado, quienes no han podido estar presentes en virtud de que sus respectivos Cuerpos se encuentran sesionando, ocupados 
en temas cuya importancia no escapa al ingeniero Bonino. 


SEÑOR MICHELINI.- Deseo comunicar a quienes nos visitan nuestro beneplácito por tenerlos hoy en la Comisión de Ganadería, 
Agricultura y Pesca del Senado, pero deseo informarles que también se encuentran presentes integrantes de la Cámara de 
Representantes. En mi caso, soy Senador integrante de la Comisión de Ciencia y Tecnología cuya Presidencia he ejercido hasta 
hace muy pocos días. 


Por otra parte, quiero agregar que, más allá del tema de los mercados y del intercambio comercial tan importante para nuestros 
países, existe una tradición tanto de la Federación Rusa -ex Unión Soviética- como del Uruguay, que tiene que ver con la 
interrelación de la ciencia, la agricultura y la ganadería, para mejorar nuestros rodeos y la producción agrícola. 


Por lo tanto, este intercambio tiene un potencial con un pie en lo económico, pero también con un pie en el orgullo de los 
ciudadanos del país de quien nos visita y del Uruguay, en el sentido de mejorar, en calidad y cantidad, a través de los avances 
científicos -siempre compatibles con el medio ambiente- los productos que, en definitiva, alimentan a nuestros pueblos y al mundo. 


SEÑOR ROMANENKO.- Quisiera agradecer a los señores Legisladores por haberme invitado a concurrir a esta Comisión de 
Diputados y Senadores. 


Deseo trasmitirles un gran saludo del Comité Agrario de la Duma Estatal de la Federación Rusa. Creo que tengo el derecho a 
hacerlo puesto que la cuarta parte de los integrantes de ese Comité está formada por egresados de la Academia de Ciencias 
Agrícolas de la Federación Rusa. 


No podemos negar que para nosotros es también una satisfacción venir a conocer un país como el Uruguay, concretamente, su 
área rural; pero, sobre todo, lo más importante de nuestra visita es tener la posibilidad de intercambiar conocimientos y aprender 
mucho de lo que nos pueden brindar ustedes en materia de agricultura y ganadería. 


No me canso de repetir, en mis pocos días de estadía en el Uruguay, que la mayor colección de muestras genéticas que tenemos 
en el Instituto Vavilov, que cuenta con alrededor de 350.000 tipos de muestras genéticas, prácticamente se inició con un aporte que 
hizo el propio profesor Vavilov, quien en 1930 llevó de este país algunas muestras de avena. Pasados más de 70 años desde esa 
primera visita, nos vemos en la necesidad de realizar nuevas expediciones a los campos uruguayos para buscar nuevas especies 
que permitan completar nuestras colecciones, máxime teniendo en cuenta que los forrajes que se cultivan aquí prácticamente 
coinciden con los que utilizamos en nuestro país. 


Queremos aprender de ustedes para poder tener una producción ganadera con la calidad de la carne uruguaya, a fin de que 
nuestras carnicerías tengan la clase de carne que aquí se consume, que es realmente muy buena. No estamos hablando desde el 


punto de vista comercial en lo que hace a la carne en sí misma, sino que vamos más adelante y pensamos en la producción 
conjunta de animales de raza en el territorio ruso y en la ayuda de los técnicos y los conocimientos uruguayos. 


Tenemos los mismos problemas y preocupaciones que ustedes en cuanto al mantenimiento del suelo, del aire y del medio 
ambiente. También nos preocupa otra gran cantidad de temas, quizá de menor nivel o escala, que nos gustaría resolver. Por 
ejemplo, en este momento en Rusia estamos importando una gran cantidad de vinos, pero en el mercado no se encuentran vinos 
uruguayos. En Moscú, como en otras ciudades de Rusia, se están vendiendo cítricos uruguayos; entonces, nos preguntamos por 
qué no incluir otro tipo de producción de este país. 


Teniendo en cuenta que esta es una reunión con Legisladores, quiero trasmitirles que a los miembros de la Duma también hay 
otros temas que les preocupan a nivel legislativo. Hemos elaborado y sancionado, por ejemplo, leyes sobre los derechos autorales 
relativos a las semillas, a los animales y sus cuarentenas, y a los granos. Inclusive, ahora se están debatiendo fuertemente temas 
sobre la tierra. La Constitución Rusa ha reconocido el derecho a la propiedad privada de la tierra; pero, en realidad, la tierra está en 
manos de los productores agrícolas. Se trata de 270.000 propiedades agrícolas que comprenden 13:000.000 de hectáreas. 


Hoy la sociedad está dividida, ya que una parte piensa que las tierras pueden ser vendidas, y otra que pueden ser alquiladas; 
inclusive, algunos creen que pueden ser vendidas a los extranjeros, y otros consideran que de ninguna manera esto se puede 
hacer. 


También existen puntos de vista extremos en el Parlamento, por ejemplo, en torno a otros problemas complejos como la legislación 
relacionada a los impuestos. Nosotros hemos adoptado un impuesto agrario único, pero al aplicarlo surgieron diferencias entre los 
sectores ganaderos y agrícolas. Por eso la experiencia de los Legisladores de Europa y América realmente para nosotros es muy 
válida y necesaria. 


Para no quitarle más tiempo a los señores Legisladores, quiero agradecerles nuevamente por habernos invitado y expresarles que 
todos los centros científicos de investigación agrícola tienen las puertas abiertas para colaborar y trabajar en conjunto con los 
científicos uruguayos. 


En fin, si tienen alguna pregunta, estoy dispuesto a responderla. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Simplemente quiero aclararle a título informal que también nosotros tenemos problemas impositivos, y si 
no tienen vinos, podemos cerrar el trato comercial inmediatamente, y también firmar ahora sin más trámite, la venta de carne. 


SEÑOR MUJICA.- Queremos agradecerle a los ilustres visitantes su presencia hoy en esta Comisión. 


Hace muchos años, cuando todavía éramos jóvenes, conocimos algunos campos experimentales en distintos paisajes de la 
entonces Unión Soviética. Sabemos que desde hace mucho tiempo, durante la década del treinta, de este pequeño país fueron 
exportados ovinos y bovinos como reproductores, en función de un intercambio muy importante que hubo con el Río de la Plata. 


A su vez, tenemos conocimiento de una expedición muy importante que por el año 1928 recorrió parte de nuestros territorios y la 
Cordillera de los Andes, tratando de encontrar variedades de solanáceas, que tuvieron gran importancia en el mundo en el 
desarrollo de nuevas variedades. Desgraciadamente, durante mucho tiempo hubo como una especie de compartimentación del 
conocimiento científico. No fue fácil la comunicación científica con semejante escenario, por lo que ahora nos sentimos realmente 
reconfortados. Creemos que hay mucho para intercambiar en la actualidad. 


Este es un pequeño país pastor que todavía no ha podido agotar la investigación de sus pastos nativos -que existen y son muy 
buenos- y es posible que puedan surgir nuevas praderas no muy conocidas, por lo cual se podría hacer un esfuerzo científico que 
no hemos podido llevar a cabo por nuestras dificultades y por no tener el aliento suficiente. Quedan muchas especies para 
domesticar en el Río de la Plata, pero hay que hacer mucho esfuerzo. Entonces, nos congratulamos de que investigadores lleguen 
a esta zona, porque pueden haber algo de apoyo y desarrollo para los comunes intereses de la humanidad en todas partes. 


En nombre propio y de los Legisladores, estaremos atentos y trataremos de servir en lo que nos sea posible. 
Muchas gracias. 


SEÑOR BURLIAY.- Señor Presidente: quisiera subrayar que esta visita -que es muy importante para todos nosotros- se realiza en 
el marco de un convenio de cooperación cultural y científico-técnico firmado entre nuestros países, que es un testimonio más de 
nuestro deseo de desarrollar una cooperación mutua que es ventajosa en esta esfera. Estamos seguros de que el futuro de 
nuestras relaciones depende mucho, precisamente, de los contactos entre los científicos, los investigadores, los sabios de ambos 
países. Sabemos que la ciencia se convierte cada vez más en un factor productivo y que contribuye al desarrollo de la economía en 
general. Es por eso que su desarrollo en los distintos países es un factor de consolidación de la nación en el área internacional. En 
el marco de nuestra política del desarrollo de relaciones con América Latina, con el MERCOSUR y, en particular, con el Uruguay, 
atribuimos una importancia especial a la consolidación de las relaciones en el campo científico-técnico, porque es donde se 
fortalece la independencia y la soberanía de nuestras naciones. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión de Ganadería, Agricultura y Pesca se complace en haber recibido en el día de hoy a nuestros 
distinguidos invitados. A su vez, pide disculpas por la ausencia de los integrantes de la Comisión de Ganadería de la Cámara de 
Representantes, aunque en su representación hemos contado con la presencia del señor Diputado Agazzi. Lamentamos el poco 
tiempo que tenemos, pero sabemos que su agenda es bastante apretada, ya que el señor Bonino, Presidente del INIA nos informó 
al respecto. Naturalmente hubiera sido importante tener más tiempo para poder intercambiar ideas y posiciones. Esperamos que 
este convenio que se ha firmado entre la Federación Rusa y el Uruguay tenga, como dijo el señor Embajador, el mejor de los 
destinos. 


Una vez más, agradecemos su presencia y les deseamos una buena estadía en el Uruguay. 


Se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 15 y 54 minutos) 


linea del nie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


